
La voz del Pastor
CRISTO: 

NUESTRA ALEGRÍA 
Para superar la tentación de la 
tristeza individualista, es urgente 
reencontrarnos con Cristo; o, me-
jor aún, dejarnos encontrar por Él, 
como fuente de nuestra alegría. 
De hecho, cuando “alguien da un 
pequeño paso hacia Jesús, descu-
bre que Él ya esperaba su llegada 
con los brazos abiertos”. Es el mo-
mento para decirle: quiero renovar 
mi alianza contigo, te necesito. 

“Dios no se cansa nunca de per-
donar, somos nosotros los que nos 
cansamos de acudir a su misericor-
dia… Él nos permite levantar la ca-
beza y volver a empezar, con una 
ternura que nunca nos desilusiona 
y que siempre puede devolvernos 
la alegría”. Pero, para ello, hay que 
arriesgarse, lanzarse a sus brazos 
sin miedo alguno, hay que superar 
toda idea o imagen de un Dios que 
castiga o que amenaza.

La alegría, por lo tanto, es una de 
las características de quien se ha 
encontrado con Cristo y ha sido li-
berado “del pecado, de la tristeza, 
del vacío interior, del aislamien-
to”. La alegría entonces habita en 
quien se sabe y se siente amado 
por Dios incluso en las situaciones 
más difíciles.

Quien se encuentra con Cristo, por 
lo tanto, es conducido a la fuente 
del amor gratuito que el Padre 
nos ofrece en cada momento de 
nuestra existencia. (cfr. Evangelli 
Gaudium, 3) 
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La fe, entendida como la adhesión de toda la persona a Jesucristo, no se reduce al 
ámbito de lo estrictamente privado e individualista.  Esto equivaldría a una carica-
tura de la fe, porque en el querer mismo de Jesús el amor se convierte en el signo 
por el que reconocen a sus discípulos.  “La fe revela hasta qué punto pueden ser 
sólidos los vínculos humanos cuando Dios se hace presente en medio de ellos.  No 
se trata sólo de una solidez interior, una convicción firme del creyente; la fe ilumina 
también las relaciones humanas, porque nace del amor y sigue la dinámica del 
amor de Dios.  El Dios digno de fe construye para los hombres una ciudad fiable” 
(Lumen Fidei, No. 50).

La Iglesia desde sus comienzos tras las huellas de su Señor, se ha preocupado por 
vivir esta dimensión de amor entre los que comparten la misma fe.  Un primer testi-
monio lo encontramos en el libro de los Hechos de los Apóstoles: “Todos los creyen-
tes vivían unidos y lo tenían todo en común.  Vendían sus propiedades y haciendas 
y los distribuían entre todos, según las necesidades de cada uno” (Hech. 2,44-45).  
No se trata de una simple filantropía; el motivo primero y último es la persona de 
Jesucristo, a quien se le quiere seguir en la actualización de su estilo de vida.

En la actualidad esta conciencia eclesial de solidaridad se ha hecho más viva y 
sobre todo operante.  En la enseñanza de la Iglesia surge una y otra vez esta 
preocupación por los otros, especialmente por los más pobres.  Los últimos Papas 
y sínodos de Obispos hablan con urgencia de “una opción preferencial por los más 
pobres”.  Y a nivel de organización institucional se ha creado “Cáritas” como el 
organismo que en nombre de la Iglesia esté presente especialmente allí donde los 
pobres claman al cielo por atención y ayuda.

No basta confesar que somos seguidores de Jesucristo y miembros de la Iglesia de 
labios para afuera, sino que se hacen necesarios y efectivos los signos concretos 
de solidaridad hacia los que nos rodean, sobre todo hacia los más necesitados.
 

  CÁRITAS, EXPRESIÓN DE COMUNIÓN 
Y FE EN EL SEÑOR



	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: El Señor nos invita a vivir en comunidad y en 
la santidad de vida que es un don que viene de Dios y 
nos compromete a vivir el Evangelio. Iniciemos nuestro 
encuentro cantando.

2.	 Rito Penitencial
Nos cuesta devolver  bien por mal, perdonar y olvidar 
una ofensa. Pidamos perdón diciendo: Yo confieso…

5.	 Monición a las Lecturas:
Con la predicación del Evangelio, Jesús propone la no 
violencia ante las actitudes de venganza. Entre sus se-
guidores debe prevalecer el amor, que lleva a practicar 
la corrección fraterna. Pongamos atención al mensaje 
que nos trae la Palabra de Dios. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Levítico 19, 1-2. 17-18
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “Habla a la 
asamblea de los hijos de Israel y diles: ‘Sean santos, 
porque yo, el Señor, soy santo. 
No odies a tu hermano ni en lo secreto de tu cora-
zón. Trata de corregirlo, para que no cargues tú con 
su pecado. No te vengues ni guardes rencor a los hi-
jos de tu pueblo. Ama a tu prójimo como a ti mismo. 
Yo soy el Señor’ ”.   Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 102)

Salmista:	 El Señor es compasivo y 
misericordioso.

Asamblea:	 El Señor es compasivo y 
misericordioso.

Bendice al Señor, alma mía,
que todo mi ser bendiga su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía,
y no te olvides de sus beneficios. R.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Concédenos, Dios todopoderoso, que meditando 
siempre en tus misterios, cumplamos de palabra y 
de obra cuanto te agrada.  Por nuestro Señor Jesu-
cristo...
Asamblea: Amén.

El Señor perdona tus pecados
y cura tus enfermedades;
él rescata tu vida del sepulcro
y te colma de amor y de ternura. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
No nos trata como merecen nuestras culpas,
ni nos paga según nuestros pecados. R.

Como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos;
como un padre es compasivo con sus hijos,
así es compasivo el Señor con quien lo ama. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios   3, 16-23
Hermanos: ¿No saben ustedes que son el templo de 
Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? 
Quien destruye el templo de Dios, será destruido 
por Dios, porque el templo de Dios es santo y uste-
des son ese templo. 
Que nadie se engañe: si alguno de ustedes se 
tiene a sí mismo por sabio según los criterios de 
este mundo, que se haga ignorante para llegar a 
ser verdaderamente sabio. Porque la sabiduría de 
este mundo es ignorancia ante Dios, como dice la 
Escritura: Dios hace que los sabios caigan en 
la trampa de su propia astucia. También dice: El 
Señor conoce los pensamientos de los sabios 
y los tiene por vanos. 



	

Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Al celebrar  con la debida reverencia tus misterios, 
te rogamos, Señor, que los dones ofrecidos en ho-
nor de tu gloria nos sirvan para la salvación. Por Je-
sucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Dios todopoderoso, concédenos alcanzar el fruto 

de la salvación, cuya prenda ya recibimos por estos 
misterios. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Busquemos la santidad en lo que somos y hacemos, 
poniendo nuestro corazón en la misión que se nos ha 
confiado.

Así pues, que nadie se gloríe de pertenecer a ningún 
hombre, ya que todo les pertenece a ustedes: Pablo, 
Apolo y Pedro, el mundo, la vida y la muerte, lo pre-
sente y lo futuro: todo es de ustedes; ustedes son 
de Cristo, y Cristo es de Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   1 Jn 2,5
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.       
Cantor: En aquel que cumple la palabra de Cristo el 
amor de Dios ha llegado a su plenitud.
Asamblea:   Aleluya, Aleluya. 
  
10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo   
5, 38-48
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo, 
diente por diente; pero yo les digo que no 
hagan resistencia al hombre malo. Si alguno te 
golpea en la mejilla derecha, preséntale también 
la izquierda; al que te quiera demandar en juicio 
para quitarte la túnica, cédele también el manto. 
Si alguno te obliga a caminar mil pasos en su 
servicio, camina con él dos mil. Al que te pide, 
dale; y al que quiere que le prestes, no le vuel-
vas la espalda. 
Han oído ustedes que se dijo: Ama a tu prójimo 
y odia a tu enemigo; yo, en cambio, les digo: 
Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que 
los odian y rueguen por los que los persiguen 
y calumnian, para que sean hijos de su Padre 
celestial, que hace salir su sol sobre los buenos 
y los malos, y manda su lluvia sobre los justos 
y los injustos. 

Porque si ustedes aman a los que los aman, 
¿qué recompensa merecen? ¿No hacen eso 
mismo los publicanos? Y si saludan tan sólo a 
sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? 
¿No hacen eso mismo los paganos? Ustedes, 
pues, sean perfectos, como su Padre celestial 
es perfecto”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal
Presidente: Con la alegría de sabernos amados por 
Dios, dirijamos con esperanza nuestra plegaria di-
ciendo: Padre bueno, escúchanos.

1.	 Por la Iglesia, para que con la gracia de Dios salga for-
talecida en estos tiempos difíciles. Oremos al Señor.

2.	 Por nuestros gobernantes, para que respetando la 
dignidad y la libertad de los hijos de Dios, dirijan los 
pasos de la sociedad con responsabilidad, justicia y 
equidad. Oremos al Señor.

3.	 Por quienes por alguna razón sienten odio en su co-
razón, para que comprendan que lo que verdadera-
mente lleva al bien es el perdón. Oremos al Señor.

4.	 Por quienes sufren maltrato, discriminación y des-
precio, para que encuentren en Dios el verdadero y 
único amor. Oremos al Señor.

5.	 Por nuestra comunidad de bautizados, para que va-
loremos nuestra consagración y busquemos siem-
pre la santidad en la intimidad con Dios y la cercanía  
con el prójimo. Oremos al Señor.

Presidente: Padre de amor escucha nuestras ple-
garias y haznos capaces de amar sin medida. Por 
Jesucristo nuestro Señor.

Asamblea: Amén.
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LITURGIA

Las lecturas de este domingo continúan profundizando el 
tema de la vida cristiana, en lo referente a la ley y a la gra-
cia. En esta vez, tanto la primera lectura como el Evangelio 
hacen una invitación: a alcanzar una vida en santidad y en 
perfección: “Serán santos, porque yo el Señor su Dios soy 
santo”, dice el libro del Levítico, y en Mateo Jesús dice: 
“Sean perfectos como el Padre celestial es perfecto”. Dios, 
ha querido mostrarnos en Cristo la imagen del hombre per-
fecto, del hombre nuevo, que es fruto de la nueva alianza. 
Este hombre nuevo ya no vive bajo el régimen de la ley, 
sino de la gracia. En la muerte y resurrección de Cristo he-
mos muerto a la ley del pecado y hemos sido reedificados 
para vivir en el amor. En adelante ya no somos esclavos 
de la ley, sino discípulos y misioneros de  Cristo que nos 
ha amado hasta el colmo de dar la vida por nosotros, no 
cuando hemos sido buenos o cumplidores de sus man-

datos, sino cuando hemos obrado mal, cometido errores, 
trasgredido la ley. Cristo nos ha amado sin esperar nada 
a cambio, nos ha amado gratis, este es el amor auténtico. 
En este amor conocerán los hombres de este mundo que 
somos hijos de Dios y que somos sus discípulos.
La vida cristiana está llamada a ser novedad en el mundo, 
por su audacia, su creatividad, por la locura que significa ir 
en contra de todos los esquemas establecidos. El estilo de 
vida que nos enseñó Jesús es ir contra corriente. No sólo 
nos dice que no odiemos, sino de amar incluso al “enemi-
go”; porque este mismo espíritu de Cristo se nos ha sido 
dado para que vivamos como Él.
El cristiano ya no vive según este mundo: en peleas, en 
odios, en corrupción, en rivalidades, etc., sino que está 
para continuar con la misión de Jesús que es transformar 
este mundo haciendo presente el Reino de Dios. ¡Si com-
prendiéramos que la gran fuerza que transformará este 
mundo es el amor!

PASTORAL DE LA VIDA: En nuestra Arquidiócesis se ha 
creado un nuevo espacio de servicio pastoral denominado 
“PASTORAL DE LA VIDA”. Uno de sus objetivos es: respon-
der a los desafíos que nos presenta la sociedad actual, la 
cual movida por un afán de poder va arrasando con los prin-
cipios y valores de la “VIDA HUMANA”. En el 2012 alcanzó 
un carácter de “Fundación”, cuyo nombre es “COVIR” (Co-
munidad de Vida Renaciente). Mantiene un nexo de apoyo 
con VIDA HUMANA INTERNACIONAL (VHI). Este programa 
está dividido en cuatro áreas: 1 – Centro de Atención a la 
Mujer (CAM). 2 - Prevención y formación. 3 – Síndrome Post-
Aborto (SPA). 4 – Medios de Comunicación y propagación; 
este espacio mantiene un programa televisivo en Telerama, 
los domingos a las 07h30, denominado “EL VALOR DE LA 
VIDA”. Este proyecto de Pastoral se sostiene con donativos 
o aportes voluntarios, para mayor información comunicarse 
al celular: 0999488843.

TIEMPO PASCUAL.- Con la Eucaristía del Domingo de 
Resurrección, comienza el Tiempo Pascual. Durante 40 
días viviremos la alegría de Cristo resucitado y recorda-
remos las escenas evangélicas de las apariciones de Je-
sús. Al final de estos días tiene lugar la conmemoración 
de la “Ascensión de Jesús a los cielos”. Unos minutos 
antes de subir al cielo, Jesús dijo a sus discípulos: “Vayan 
por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda cria-
tura. Bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo y enséñenles a cumplir todo lo que yo le 
he encomendado” (Mt. 28, 19-20). Durante diez días, los 
apóstoles, junto a la Virgen María, permanecieron reuni-
dos y en oración, esperando la venida del Espíritu Santo, 
el Día de Pentecostés, para continuar fielmente el camino 
del Evangelio. (Cfr. Foll. “La Santa Misa”. Pág. 42).

San
Román


